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Resistencia y transferencia en los grupos
Angel Bejaramo
Se basa teóricamente el los trabajos de la escuela kleiniana inglesa, escuela en la que se inscribe la original investigación de Bion.

La escucha psicoanalítica de un grupo consiste en considerar su discurso manifiesto como expresión y a la vez ocultamiento de su discurso latente. Se debe descifrar ese discurso latente para restaurar su sentido y si corresponde para interpretar.

En ese intervalo entre discurso manifiesto y discurso latente se debe reconocer los efectos del inconsciente.

En situación grupal, al igual que en la cura individual, los mecanismo de defensa, síntomas de los conflictos defensivos se elaboran en resistencias que se actualizan en la transferencia.

La resistencia es todo lo que obstaculiza  el trabajo de acceso al inconsciente, pero también una manifestación propia del tratamiento, puesto que reemplaza la rememoración por la repetición y se presenta como transgresión de la regla:  de ese modo, y clínicamente, nos vemos llevados a tratarla como resistencia de transferencia.
 La resistencia es un obstáculo al proceso de la cura pero al mismo tiempo es vía de acceso al inconsciente. Si se actualiza en la transferencia proporciona al analista a la vez la posibilidad del desciframiento y la de la interpretación.

En esa óptica intentaremos demostrar la especificidad, en grupo, de la resistencia (por ejemplo en lo referente al liderazgo) y la transferencia ( que opera sobre los objetos transferenciales específicos ofrecidos por el grupo).

 2 RESITENCIA Y TRANSFERENCIA EN LA CLINICA GRUPAL

Se trata de un grupo de cinco mujeres y un hombre. Luego de formula la regla por parte del monitor, el hombre (Robert) comenta la minoría inquietante en que se encuentra. Robert se presenta e interroga.  Se habla luego del abandono de niños recién nacidos al cuidado de nodrizas. Se expresa compasión acerca de sus destinos Separaciones brutales, abandono,. Se habla del trabajo de las psicólogas en ese ámbito.
El contenido material esta centrado en la separación de la madre (nodriza), el abandono. Metafóricamente el grupo expresa así su angustia (oral, persecutoria, masiva).

Teniendo en cuenta el tono utilizado, el mismo connota un nivel ya profundo de regresión, en particular de los afectos.

La transferencia se expresa en y  a través de la metáfora que a la vez oculta y designa el discurso latente.

Es evidente que los miembros del grupo se proyectan en la situación desgraciada  de los niños abandonados que evocan.

Podemos añadir que, a través de estos temas de separación, de abandono, se expresan también los afectos y la angustia ligados al duelo que provocaría, según Rene Kaes la participación en toda sesión de formación.

Es allí además en donde el grupo expresa su resistencia.

Clínicamente existe una evitaron de la situación: el grupo huye (descatectiza) esta situación aquí y ahora y realiza una contracatexia mediante un desplazamiento y una proyección sobre otra cosa (infancia abandonada), sobre otros lugares y sobre el pasado. Existe así una conducta fóbica.

Un análisis en términos de procesos temporales puede llevar a la siguiente hipótesis provisoria: la puesta en situación (en grupo) reactiva el conflicto  defensivo. Ello determina una regresión y un recurso a defensas anacrónicas que se actualizan en la resistencia. De todas maneras esta conducta defensiva es insuficiente para dominar la angustia, que resurge en el retorno de lo reprimido. 

En términos kleinianos esta angustia persecutoria suscita el mecanismo de defensa primitiva del clivaje del yo, que da lugar a la escisión de objetos, y así de los objetos transferenciales.

B) Objetos transferenciales “buenos” y “malos”.

Tomamos la observación hecha por Robert en el comienzo de la sesión : “Los hombres están en minoría, es inquietante”.

Con ella se señalan dos clivajes: hombres-mujeres (clivaje sexual) y ellos-nosotros (monitores-participantes). Los términos de estos clivajes son objetos de catexia y contracatexias a la vez libidinales y agresivas.

De ese modo se excluye, reprime, es decir se vive como objetos males al monitor y al grupo.

Por el contrario el mundo exterior es objeto ambivalente, objeto malo y bueno, en tanto reúne a los participantes con un objetivo en común.

3. ESPECIFICIDAD DE LOS OBJETOS TRANSFERENCIALES EN LOS GRUPOS Y DE CLIVAJE DE LA TRANSFERENCIA EN ELLOS.

1- Los 4 objetos transferenciales.

En un grupo se plantean así cuatro objetos transferenciales:

Tres  objetos interiores al grupo: 

· el monitor (transferencia central).

· los otros participantes (transferenciales laterales).

· el grupo como tal (transferencia grupal).

Y un objeto exterior: 

-     el mundo exterior.

2- Algunas modalidades clínicas grupales de la resistencia y de la transferencia.

El clivaje sobre estos cuatro objetos puede ofrecer las siguientes modalidades clínicas:

A) La posición persecutoria en la que los tres objetos interiores son vividos como malos ya que el objeto bueno es proyectado al mundo exterior.

B) La posición depresiva: en la que los otros y (o)  el grupo reciben la trasferencia negativa, percibiéndose al monitor como objeto bueno.

C) La defensa maníaca: transferencia positiva sobre todos los objetos interiores, transferencia negativa sobre el mundo exterior –estructura que puede compararse en parte con la ilusión grupal-

D) La defensa histérica: los otros son objeto bueno, monitor y grupo objeto malo, mundo exterior ambivalente.

4 EL LIDERAZGO COMO FUNCION DE RESISTENCIA Y DE TRANSFERENCIA.

Clínicamente Robert funciona como líder y es en consecuencia seguido por el grupo.

El líder es portador de la resistencia del grupo.

Esta función resistencial (transferencial) del líder se origina sin duda en su ecuación persona, en su propio sistema de defensa..... pero si los “otros” participantes lo siguen es porque perciben en el, tanto inconscientemente como conscientemente que expresa las propias defensas de todos.

El líder aparece efectivamente como el portavoz del discurso manifiesto y entonces de la resistencia, de todos modos no se sitúa como perturbador, sino como  el agente de la resistencia en la medida en que el grupo implícitamente lo solicita.

En la medida en que el líder encarna la resistencia nos permite no solo comprenderla  mejor, en sus modalidades, sino también interpretarla y  así ligar que se convierta en el agente del progreso del grupo.

La función necesariamente ambivalente del líder así, solo puede producir sus efectos positivos se respetan dos condiciones:

a) Que sea interpretada por el monitor en su ambivalencia misma, en particular en lo que se refiere a la negativa.

b) Que sea interpretable, es decir que el líder en cuestión acepte la dinámica de grupo, no sea rebelde a toda interpretación.

En efecto si no se interpreta esta función resistencia y ambivalente del líder, este caducara efectivamente al grupo en función de su propia resistencia y de su propia fantasía, sin que sea posible superar esa situación.

Es el líder, como portador y organizador de este discurso, quien funciona como resistencia (de transferencia) en la medida en que expresa la resistencia de los demás como lugar privilegiado del conflicto (inter o intrasistemico). Agente de la resistencia, solo puede convertirse en agente del progreso si su función resistencia es analizada y analizable, de no ser así el líder convertirá al grupo en su propio grupo, al que conducirá a su propia fantasía, sin superación posible.

El monitor al igual que el analista en la cura individual, tiene una función esencialmente simbólica. Al igual que ese es portador de la ley, de la regla. Su papel es el de interpretar. Puede ser que resista, lo hace en función de su propia contratransferencia que debe analizar el mismo y con sus colegas.

La función del participante en posición de líder es una función a la vez real e imaginaria.. En sus aspectos reales implica efectos organizadores, sugestivos, estructurantes. En sus aspectos imaginarios es función de resistencia, es decir portadora de efectos imaginarios: como soporte de identificaciones, de fantasías personales y colectivas; de mitos o de ideologías, y esta función resistencial debe analizarse en y con el grupo.

Nos interesa comprender la naturaleza de este fenómeno, su función, el modo en que se sitúa en relación con el contexto.

En lo que concierne a su naturaleza Freud respondió: el objeto exterior (líder) es “ubicado en el lugar” del ideal del yo de los miembros del grupo.

Las masas que estudia Freud se constituyen en relación con este objeto exterior.

Las multitudes revolucionarias se constituyen alrededor de sus lideres en relación con el tirano y contra el.

La iglesia en relación con la muerte (el diablo, el mal, los impíos) y contra esos objetos exteriores.

El ejercito (la patria) en relación con el enemigo y contra el.

Y añadimos que de ese modo ese cuarto termino, el objeto exterior implica como significante a la muerte y así, la defensa contra ella, objeto mal, a través de la unión del grupo alrededor del líder (objeto bueno), en vistas de la protección y por su puesto de la realización.

En un grupo, sobre todo al comienzo dada la situación, generadora de angustia, de regresión, de proyecciones arcaicas, el monitor no es en absoluto ubicado en el lugar del ideal del yo sino en el del tirano como portador de una ley tiránica.

En terminos kleinianos, así el monitor seria ubicado en el lugar no de un superyo edípico  sino del superyo infantil que lo precede que debido a la angustia y a las defensas esquizo-paranoides se instaura como particularmente sádico. El grupo necesita defenderse contra ese proto-superyo destructivo proyectándolo sobre su medio. Lo hará con la ayuda del líder que, así, toma el lugar no del ideal del yo sino de las defensas del yo contra los objetos vividos como hostiles. De ese modo, podríamos también decir que el líder es ubicado en el lugar del yo, y mas especialmente en esta fase original, en el lugar de yo ideal, en tanto que el primero es fuente de todas las defensas y que el segundo, como instancia defensiva del narcisismo individual suscita identificaciones primarias, esencialmente con la madre.

LUGAR DEL LIDER: 
para Freud:  ideal del yo




para Klein: yo y yo ideal.

Como especificidad el grupo presenta:

· La de suscitar una angustia y entonces una regresión (cronológica y formal) sui generis.

· La de facilitar las defensas, en particular a través del clivaje en los cuatro objetos transferenciales señalados.

· De segregar, así discursos manifiestos y modalidades clínicas propiamente grupales.

· De suscitar el fenómeno del liderazgo como función de resistencia y de transferencia y también como función progresista, si se analiza la resistencia de la transferencia.

· Sobre todo en la fase inicial, el grupo se constituye alrededor del líder como yo ideal, como defensa contra el monitor (como superyo arcaico cruel)

Ontogenéticamente el grupo muestra:

En primer lugar, la  indiferenciación primaria de los seres, su dependencia total ante los adultos, con angustia persecutoria, clivaje defensivo, proyecciones sobre el medio de los objetos malos.

Luego el surgimiento del yo ideal (líder), la posibilidad para los demás, a través suyo, de incorporar (identificación primaria) los objetos buenos (parciales) de la buena madre, para defenderse mejor contra las amenazas destructivas del proto-superyo y de la mala madre (grupo).

Por ultimo, las angustias comienzan a disminuir y acentuarse las diferenciaciones, existe una posibilidad de surgimiento del yo en casa uno, con bosquejo de las posibilidades humanizantes ulteriores.

Ontofilogenéticamente Freud se refiere con frecuencia e insistencia a la persistencia en nosotros del pasas infantil y del de la especie. Se volverá a referir a esto cuando hable del mito como reactivador del mito de la horda primitiva.

La clínica nos enseña que la fijación de los participantes en un mismo líder constituye un signo de intensa resistencia (difícilmente analizable, que el cambio de líder, por el contrario, constituye un signo de disminución de la angustia y de la resistencia.

C- EL LIDERAZGO COMO FENOMENO DE CLIVAJE

Precisemos la función del líder como fenómeno de clivaje:

1- Por parte del líder, puesto que, portador de la resistencia y de las fuerzas represoras, “da el tono” al proyectar al objeto malo sobre el monitor y el objeto bueno sobre el grupo (la madre) con el que se identifica

2- Por parte de los otros, puesto que el líder expresa su propia resistencia, les permite proyectar, también, el objeto malo sobre el monitor, aislarlo, enquistarlo, exorcizarlo pera protegerse de sus maleficios, de la destructividad que se le atribuye, el líder como yo-ideal-madre héroe se convierte entonces en el objeto bueno con el que los otros se identifican.

Llega un momento en que a través de la supresión imaginaria del monitor amenazante, es el propio líder el que se convierte en el objeto peligroso y dadas las transferencias laterales, se convierte también en el rival percibido como queriendo ocupar el lugar de y el poder. Funcionara entonces un proceso análogo de clivaje, frente al líder, será excluido, neutralizado en la medida también en que otros lideres, a su vez, rivalizarán con él, como él lo hizo con el monitor.

En lo referente al liderazgo distinguimos liderazgos explícitos y liderazgos implícitos o secundarios entre los que podemos citar: el adjunto de líder, el líder de contenido.

El chivo emisario a su manera es también un líder, por la carga de afectos negativos que polariza. El silencioso es uno de los mejores ejemplos de liderazgo implícito en la medida en que plantea problemas por su alejamiento, frena los movimientos de compromiso. Se percibe al silencioso como semejante al monitor, como aislado de la comunicación.

5 LOS OTROS COMO OBJETOS TRANSFERENCIALES ESPECIFICOS.

Tópica y dinámicamente, ya lo hemos dicho, el grupo funciona como modelo del aparato psíquico. Nos referimos no solo a la primera sino también a la segunda tópica, en tanto cada participante proyecta sus conflictos inter e intrasistémicos sobre los otros, que, en esas circunstancias, aparecen como portadores del yo, del ello, del superyo.

Kaes va mas lejos al formular la hipótesis de que el grupo es tópicamente una proyección del aparato psíquico, representación del icc. que opera en el aparato grupal y señala también que la segunda tópica freudiana concibe precisamente a las instancias como un grupo de personajes antropomórficos, presentándose entonces el aparato psíquico como un “grupo internalizado”.

La situación  grupal que determina la resonancia de todo el aparato psíquico suscitando así la regresión como mecanismo de defensa suscitando así la regresión como mecanismo de defensa que desencadena todos los demás (clivaje, etc), reactualiza en forma aguda las etapas de estructuración del yo.

Funciona como resistencia también uniones o subgrupos no declarados, constituyendo esto alianzas que favorecen la misma.

Así también la falta de problemas en el plano interrelacional debe interpretarse como resistencia. Igualmente el exceso de problemas.

6- EL GRUPO COMO OBJETO TRANSFERENCIAL ESPECIFICO.

El concepto de grupo.

Señalemos que hemos utilizado al termino grupo en dos acepciones aparentemente diferentes: designando el grupo en su totalidad o solo a los participantes.

El termino los “otros” designa a los participantes como concepto que connota las relaciones interpersonales y las transferencias laterales entre si.

El termino grupo designa así: por un lado al grupo en su totalidad (grupo de diagnostico, monitores incluidos), por otra parte a los participantes excluyendo al monitor (incluso al líder), aunque  en ambos casos, viviéndose en forma grupal y en el segundo, como metonimia del grupo en su totalidad.

Dinámicamente el concepto grupo puede aplicarse entonces en ese caso (cuando se escotomiza al monitor o al líder, lo que implica que se hace esto porque estos están presentes y sus funciones plantean problemas) al igual que en los casos en donde esta exclusión es explícita.

C- EL GRUPO COMO OBJETO.

Dice Pontalis que la  situación de grupo plantea a cada uno problemas que le es absolutamente imposible resolver solo. El grupo cuando funciona como tal en el campo de la psiquis individual opera como fantasía y las representaciones a la vez reprimidas y vivenciadas del grupo se refieren siempre a una imagen de grupo, buen grupo, objeto bueno que se debe a toda costa preservar, objeto malo persecutorio, que destruye al individuo, fuerza hostil que lo correo, lo precipita a su soledad, suscita una angustia mortal.

Hemos visto en nuestros ejemplos clínicos que el grupo se presentaba como objeto externo e interno, como soporte de catexias y contracatexias, y mas clínicamente como  madre buena o mala, unificadora o despedazadora.

En lo que concierne a la resistencia y a la transferencia lo único que nos interesa aquí son, por un lado, las imagos grupales que se proyectan sobre el grupo como tal (en relación cono las proyectadas sobre los otros objetos transferenciales); por otra parte, el mito icc que, bajo estas proyecciones, constituye la dinámica grupal (al mismo modo que el edipo la individual).

En relación a las imagos parentales proyectadas sobre el grupo pueden ser imagos familiares reales, imágenes familiares ideales, imagos extrafamiliares

7- EL MUNDO EXTERIOR COMO OBJETO TRANSFERENCIAL

En la  fase inicial de la vida grupal, los objetos transferenciales, como hemos visto, son poco diferenciados, dada la regresión y la angustia persecutoria. Es decir que las proyecciones son intensas, rápidas y móviles. Los vividos como malos objetos son los objetos interiores del grupo y no el mundo exterior, que se beneficia entonces con una transferencia positiva. Ello se debe a que en esta fase es el propio grupo el que se convierte en representante, metonimia del mundo exterior.

Al mismo tiempo la regresión determina que esta persecución se juegue también en el nivel preedípico, en la dialéctica de la relación dual. El grupo aparece así como mala madre (fálica) los otros como fatria concurrente ( o rivales), el monitor como superyo arcaico cruel o patriarca que conduce a la horda según que nos refiramos.

La defensa maníaca después de la fase persecutoria, permuta la proyección del objeto malo al mundo exterior.

En los seminarios es el grupo amplio el que se convierte en el mundo exterior.

En lo que concierne a este mundo exterior, el mito de la horda parece corresponder también a su problemática.

El mundo exterior es visto como objeto bueno en el momento en el que las partes malas del yo, los objetos internos malos de cada uno son, en la fase persecutoria, proyectados sobre el grupo. 

A la inversa, la defensa maníaca señala la inversión de este movimiento, puesto que son los objetos internos los que reciben la proyección del objeto bueno, de las partes internas buenas de cada uno, al mismo tiempo que las partes malas son proyectadas al mundo exterior.

Al final del capitulo dice a modo de resumen en relación al “mundo exterior”:

- Confirmar su naturaleza de objeto malo, destructivo (ley tiránica, despedazamiento).

 - Percibir con mayor precisión su relación económica-dinámica con nuestro mundo interno, siendo el uno, al mismo tiempo, el espejo, la proyección y la incorporación del otro o incluso su realización fantaseada y real.

- Reforzar la hipótesis del mito de la horda como explicación de la vida grupal, puesto que no son es representación, fantasía originaria de la especie, puesta en escena de su deseo sino también apto para explicar los cuatro objetos transferenciales en su naturaleza, sus interrelaciones y los desplazamientos de libido y de destructividad que realizan uno sobre el otro.
